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Los siguientes fascículos son la reproducción de un curso realizado por Víctor De Genaro, en el Anfiteatro Eva Perón, de A.T.E., entre los meses de marzo y julio del año 2004.
                              En estos fascículos de Historia del Movimiento Obrero Argentino, vamos a estar confrontando en un constante ida y vuelta,  lo que pasaba y lo que pasa, apostando a una construcción colectiva de nuestra propia historia de clase. Para esto creo que sirve mucho una frase de Norberto Galasso en un libro que habla sobre las corrientes historiográficas argentinas, en donde él dice que “la historia es la política del pasado, así como la política es la historia presente”.(1)
Es mentira que cuando uno analiza la historia la analiza desde la objetividad, desde lo abstracto, la analizamos desde lo que somos, desde la fundamentación ideológica, política que tenemos; con información a la que accedemos, claro, o que buscamos, por ejemplo en un diario. A propósito, estamos cerca del 24 de marzo, y yo leía el otro día la tapa del diario Clarín del 24 de marzo de 1976, y este no decía “Golpe de Estado”, decía “Cayó Isabel”. Y no es lo mismo decir una cosa que la otra. Es distinta la interpretación de hoy, como la de ayer. 
APOSTILLA: “Yo, como no le creo a ninguno de los sectores del poder, ni a su información, porque cotidianamente tratan de tergiversarnos la realidad, tampoco creo en la interpretación histórica que nos dan”. (2)
Creo en la frase que dice “…si la historia la escriben los que ganan quiere decir, que hay otra historia”, y como nosotros lamentablemente no hemos ganado…todavía!, no tenemos una historia escrita como deberíamos tener. También es cierto que fuimos ganando en algunos momentos, y cuando empezamos a ganar, aparece la historia. Cuando hay momentos de crecimiento, de  auge de la historia popular, nacional y latinoamericana, aparecen cosas que desconocíamos. Entonces, hay que ir a buscar. Y la idea es avanzar en esa búsqueda. 

APOSTILLA: Por ejemplo, estamos acá en ATE, en este anfiteatro que hicimos después de la recuperación del gremio en el ’84. Y ahora que está por salir un libro sobre la historia de ATE,  descubrimos que había que escribir hasta el ’35, los primeros diez años del gremio. Porque desde el ’43 hasta el ’62 no había ningún archivo, ningún acta, nada. Los quemaron, se los llevaron, desaparecieron. No hay historia de lo que pasó con ATE, en toda ese tiempo, y eso no es casualidad. 

Hasta por ejemplo, que el 15 de enero, día en que es fundado ATE en un Teatro de La Boca en 1935, con el correr del tiempo se transformó en 25 de enero, y se festejaba el 25. Fíjense hasta qué punto tiene sentido la búsqueda de la verdad. (3)
Yo que fui aprendiendo desde la época de la dictadura sobre todo esto del movimiento obrero, aprendí que cuanto más conocía, más ponía en duda todo lo que conocía. Que puede cambiar hasta lo que creo que es inmodificable. Me pasó de comentar un hecho de la historia, que Libertario Ferrari, de ATE, habían tenido que ir a buscarlo a uno de los bares de la zona, porque era muy..., porque era de FORJA. Y que los compañeros de FORJA lo habían tenido que ir a buscar un 16 de octubre para que vaya a votar al Comité Confederal de la CGT por el paro del 17 de octubre. Y durante años pensé que era cierta esa historia, que si bien Ferrari era un tipo bohemio, como Jauretche u otros, me quedaba el dato de que se iba a un bar en los momentos importantes. Y leyendo un libro de Gualtieri, secretario general de la CGT en ese momento, él cuenta todos los acontecimientos y dice: “Puedo dar fé que es mentira que a Ferrari tenían lo fueron a buscar a un bar para que fuera a votar, como algunos dijeron después. Estuvo conmigo todo el día, a lo sumo, se cruzó un rato antes de la votación para tomar un café con los compañeros”. Hasta lo que uno cree a partir de datos así, se transforma en un dato político. Si estaba de acuerdo o no con el paro, porque su voto aparentemente definió el paro del 17 de octubre. Es decir, uno puede sacar conclusiones, de una información que nunca pasó. Por eso uno tiene que ir a buscar la historia directamente de mano de sus protagonistas. Por eso, salvo para primera etapa, porque no podemos contar con ninguno, vamos a tener aquí la palabra de los protagonistas directos de los hechos. 

Vamos a hacer una aproximación a nuestra historia, y desde nosotros. Y lo más importante es que vamos a aprender que la historia no empieza cuando llego yo. Si nos pudiéramos sacar de la boca la palabra que se dice mucho en los actos, “Esta es la primera vez...”. ¿Cuántas veces se dice eso? NO es la primera vez, a lo sumo no conocemos que tenemos casi doscientos años de historia, de construcción colectiva como clase, que es espectacular. Uno debe sentirse que es una hoja en la tormenta, pero también debe sentir la fortaleza necesaria para buscar ahí todas las certezas y opiniones que fuimos construyendo como clase, que hizo que pudiéramos arriesgar durante años, como parte de esa construcción colectiva, de lo mejor que tenemos que es, la vida. Por eso, si analizamos la historia vamos a hacerlo desde nosotros. Desde aquellos orígenes, en 1850, hasta hoy. 
Sin lugar a dudas, tendremos distintas etapas. Hay quienes lo ven desde el punto de vista de los avances jurídicos, hay otros que lo ven desde la economía, y hay otros que lo ven desde el partido, comunista, peronista...
Nosotros, no sólo deseamos verlo, sino necesitamos verlo, desde nosotros, desde los trabajadores, desde la clase trabajadora 
               Para nosotros, hay seis etapas. . . 
. . . la primera va desde el siglo XIX hasta 1922, que marca la construcción de la conciencia de clase trabajadora, la definición del concepto de sociedad que queremos, y donde se marca el primer intento, aunque de ese primer intento se hable nada más que desde el punto de vista de la represión, y no desde el intento que tuvimos como clase de gobernarnos a nosotros mismos. Claro, se habla desde la derrota. 
La segunda es desde 1922 hasta 1955, que nos va a marcar la reconstrucción de nuestra fuerza y la primera experiencia de gobierno que tuvimos como clase. 
La tercera iría desde 1955 a 1976, que es la resistencia, la recuperación del gobierno y la revolución trunca. 
De 1976 a 1983, sería la cuarta etapa, sin dudas que hay que ir a fondo en lo que significó el genocidio, tendiendo en cuenta que la clase trabajadora fue quizás el elemento fundamental para que ese genocidio existiera. 
La quinta etapa va desde 1983 a 1989,y es la etapa de recuperación de las instituciones democráticas, y la crisis nacional e internacional de los trabajadores. 
La última etapa abarcaría desde 1989 hasta hoy, y es la que marca la definición de un nuevo proyecto de sociedad en lo político, económico, social, y cultural.
En este recorrido, vamos a hacer eje en las relaciones de lo que iba ocurriendo al interior del movimiento obrero, como nacían y/o se posicionaban las organizaciones sindicales, como se relacionaban estos con el poder,  político, económico, militar, religioso, etc. Pero, también, vamos a mirar cómo estos escenarios tenían sus relaciones y se articulaban con los sucesos que, internacionalmente, se iba desarrollando.

 Y como veníamos diciendo, la palabra de los protagonistas de esa construcción es muy importante; por eso, vamos a ir compartiendo la voz de aquellos que estuvieron en las distintas etapas que mencionamos en los fascículos.

Con todas estas variables vamos a ir completando la “LINEA DEL TIEMPO”, que uds. van a encontrar detrás de cada fascículo, para que visualicen la historia como un continuidad, y no como episodios aislados, y que va a colaborar para que podamos ejercitar una forma de estudiar y comprender la historia, como así también una forma de compartirla con otros compañeros.
PRIMER INTENTO (1857-1922) - Primera etapa
En este fascículo vamos a analizar la primera etapa, que la hacemos arrancar en 1850 para poner un límite, porque arrancó mucho antes. Leía en un libro de Saavedra, a principios del siglo XIX, que decía como responsable de tareas administrativas en el Cabildo que “no hay que permitir que se organice el sindicato de zapateros, porque pone en riesgo la economía tan próspera de ese sector”. 
Nuestra historia empieza, en 1857, con la fundación de la Mutual de la Sociedad Tipográfica Bonaerense. 
Y este episodio va a llegar hasta nosotros, como militantes… porque esto de que tenemos que cumplir las dos tareas nosotros lo conocemos; una es que tenemos que resolver primero las necesidades de los compañeros. El mutualismo no es algo ajeno a nosotros, es algo práctico, dinámico. Y hay otra tendencia, que es algo que también aprendimos, que no hay solución verdadera para la respuesta a nuestros compañeros si no hay una transformación política. 

Este se va a transformar en un eje a seguir en el transcurso de la historia que comenzamos a construir colectivamente.  Esto va a transformarse en la lucha tendencial adentro nuestro, también se da en el horizonte de nuestra organización.

Hasta 1890, que empieza a aparecer la construcción de la primera central, se va a dar un debate entre el mutualismo y el cooperativismo, como formas defensivas, frente a lo que se va a ir imponiendo que es el sindicalismo. En La Boca, era muy fuerte la Sociedad de Socorros Mutuos, se juntaban los vecinos para ver como podían para resolver problemas inmediatos, como el tema de la salud o de la vivienda. Y en ese momento la pelea entre ese modelo o el del sindicalismo, que va a ser el que termina ganando, producto de una participación cada vez más efectiva en la producción en la Argentina, en el ferrocarril, los puertos, los saladeros, y el fin, además, de las luchas civiles en la Argentina. Era la época en la que ya habían pasado Caseros, Cepeda y Pavón, y la hegemonía del Estado en 1853 pasaba a definirse en favor de un sector oligárquico terrateniente, porteño. 
Empieza también a aparecer la propuesta de tener una representación no sólo en función de actividades de respuesta inmediata, sino una representación de tipo político, aunque no como pasaba en Europa desde los trabajadores organizados, sino que comienza desde la inmigración, que venía justamente desde Europa. Por eso podemos decir que en nuestra historia la inmigración tuvo un rol fundamental. Los primeros periódicos en la Argentina no son de sectores “autóctonos”, sino más bien de los inmigrantes. En el libro “Las hojas de la memoria”(4), que está la historia de los primeros periódicos vinculados a los trabajadores, hay muchos en idioma extranjero. Además, los primeros periódicos que hablan de los trabajadores, La Juventud, El Proletario, son de la raza negra. Los trabajadores negros, una raza que se niega hasta hoy, pero que también sufrió un genocidio. Por eso fíjense lo importante que es la búsqueda de la historia. Cuando se habla del segundo genocidio, por los trabajadores negros, hay que buscar en esos periódicos para encontrar un por qué. 

Los inmigrantes en aquel siglo XIX van a ser los que empiecen a plantear lo que se venía construyendo en Europa, que es la búsqueda de la autoconciencia de la clase. El nombre de Preud Home, aparece en lo que en 1796 fue el llamamiento de los iguales. En esa época surgen nombres como Saint Simón, que es de los primeros fundadores de las ciencias sociales, Owen, que es el padre del cooperativismo, que hablaba de la sociedad autogestionada, él era hijo de un patrón, pero traía ideas de comunidad autoorganizada. En esos tiempos aparece por primera vez la palabra colectivismo, comunismo. Empieza a hablarse por primera vez de que hay dos clases: “explotados y explotadores”. Y eso es porque hay propietarios y trabajadores. 

Marx y Federico Engels escriben el Manifiesto Comunista en 1848. Este es el punto central.

 1848 es el momento en que definimos qué sociedad queremos. Este capitalismo no es la sociedad que queremos los trabajadores. El Manifiesto define que el capitalismo deviene el socialismo y luego en comunismo. Define hacia dónde vamos, y a partir de ese momento ya no se discute más hacia donde vamos, sino el cómo, si por una u otra vía. 
De ahí hasta 1989, no se pone en duda desde nuestra clase esa concepción. Qué tipo de socialismo o cómo se alcanzaba era discutible, pero socialdemócratas, socialcristianos, comunistas, socialistas de todo tipo, no ponían en duda que los trabajadores son la clase que motoriza la historia; por eso, en 1989, la crisis fue tan grande, porque el enemigo llegó a decir que se había terminado la historia. 

Por supuesto que Bakunin y Preud Homme van a plantear en el siglo XIX, ya no sólo el adónde sino el cómo. John Doherty y William Laurent van a marcar los primeros intentos de autoconstrucción de los trabajadores. 
Doherty, que era un hilandero irlandés, participa de la construcción de la primera central. Porque se da cuenta, dice, que ningún trabajador se va a salvar por la propia. La huelga general como herramienta y las ocho horas como objetivo, van a mostrar que en esa época en Inglaterra, esos eran los elementos centrales de la lucha de los trabajadores. 

A nivel internacional, en 1864 empieza la construcción de la Primera Internacional, que es el primer intento de armar una Organización Internacional de Trabajadores de varios países. Esto va a significar un auge de las luchas reivindicativas. Hasta que en 1871 se produce la Comuna de París, que es el primer intento y gobierno que los trabajadores logramos concretar. Frente a una crisis que existía, por supuesto, de los sectores dominantes, comenzaron los planteos, pero fue en 1871 logramos asumir el gobierno en París.

 Allí, durante un corto período, hasta ser brutalmente reprimidos, los trabajadores logramos tomar las riendas en nuestras manos. 
Yo tuve la suerte de ir a París, y como a mí me gusta el tango, fui a recorrer Monmatre, que fue uno de los barrios más pobres. Y frente a la iglesia de Sacre Coure, justo donde fue el último foco de resistencia de los comuneros de París, hay una gran estatua de Carlomagno. Fue donde se dio la matanza más atroz. ¿Y saben por qué está ahí? Porque el enemigo sí tiene memoria. Y entonces lo pusieron a Carlomagno ahí, para que los trabajadores cada vez que se quieran levantar, recuerden cómo terminaron los comuneros de París. (5)
Al año siguiente, en 1872, se funda en la Argentina la Asociación Internacional de Trabajadores-Sección francesa. Con ex comuneros franceses, 253 afiliados cotizantes. Esta experiencia va a alimentar los periódicos que antes mencionábamos. La etapa más prolífica de esos periódicos fue en la década del ’70 del siglo XIX. En un debate que no tenía tanto que ver con el debate sobre el avance frente al indio. Parecían cosas totalmente opuestos. No había relación con el debate político que tenían los políticos argentinos. Eran más que nada consignas internacionales de los trabajadores. Y empiezan a surgir los primeros conflictos sindicales. 

Y se da el primer gran triunfo, que es la huelga tipográfica. Los tipógrafos logran juntar a mil compañeros, y arrancan con esa primera huelga “la jornada de trabajo de diez horas en invierno y doce horas en verano”. 

Allí empiezan a formarse las organizaciones por oficios, los yeseros, los panaderos, la Fraternidad. En ese momento habían cobrado mucha importancia los maquinistas; no era menor ser maquinista, porque era el que manejaba la locomotora, que simbolizaba el progreso. Y ellos llegaron a ser casi la aristocracia del movimiento obrero. Con muchas prerrogativas hasta de elegir el nombramiento de los nuevos. Ellos formaban a los nuevos, y el sindicato formaba a los jóvenes trabajadores. Lo lograron porque los trabajadores tenían el saber sobre su oficio, y esa era una herramienta de poder. Entonces, en 1887 surge La Fraternidad.

En 1889, se aprueba en París el 1° de mayo como el día internacional de la lucha por las ocho horas. Hoy, parece fácil, porque hay correo electrónico, existe la televisión, hay muchas comunicaciones; y ha pasado tanto tiempo que hoy uno ni duda que el 1° de mayo hay que conmemorarlo, aún después de la crisis de 1989. Está instalado. Pero poder plantear en ese momento que se organizara una acción simultánea e internacional como clase, fue espectacular. Se juntan y resuelven recordar todos los primeros de mayo la lucha por las ocho horas, después se recordará como el día de los mártires de Chicago, por los trabajadores que en 1896 son juzgados y condenados a muerte por participar de esos actos, pero todo había empezado en París en 1889. 

Y cuando aquel 1° de mayo en Chicago, en Estados Unidos, se da la represión, al día siguiente en la asamblea en la que se decide resistir, las palabras de uno de los compañeros son las que después se utilizarían como alegato en ese juicio oprobioso en el que se terminan condenando a muerte a los trabajadores. Eso, que significó los mártires de Chicago y que fue reivindicado por la segunda internacional, se convirtió entonces en el día internacional de los trabajadores. 
Eso es en todo el mundo, excepto en los Estados Unidos. Porque como a la historia la escriben los que ganan, ellos resolvieron que el día del trabajador se celebre el 2 de septiembre.
Los trabajadores argentinos que vuelven de París convocan a una primera marcha por las ocho horas, la igualdad de trabajo entre el hombre y la mujer, y el no trabajo de los niños. Eso fue en 1890, y así surge entonces el Primer Programa. Vean que son reivindicaciones que seguimos planteando hoy. Seguimos peleando por las ocho horas, contra el trabajo infantil. Porque fundamentalmente, el trabajo en el mundo capitalista en sus momentos de mayor explotación es cuando requiere de mujeres y niños, porque es el más adecuado, el más barato, el menos organizado, desde su perspectiva. Y fíjense el protagonismo que tenían las compañeras que en ese primer acto por el 1° de mayo, en 1890, es oradora una mujer, la compañera Virginia Bolten. Y en esa primera marcha al Congreso, va a ser José Winger el que consigue unificar a todas las organizaciones. Y juntan firmas, como hacemos nosotros hoy. Ese día juntan siete mil firmas, todo un acontecimiento. 

En el mismo momento, en Buenos Aires,  se daban los prolegómenos de la llamada Revolución del Parque. Parece entonces como que no tiene nada que ver una cosa con la otra. Poco tiempo después, se da el “Mitin del Frontón” que junta 10 mil personas en la rebelión de la Unión Cívica pidiendo democratización. Eran como dos brazos que no se tocaban. Al año siguiente se intenta formar la Federación Regional Argentina, ahí aparece como testimonio el diario El Obrero, que es el primer periódico que intenta expresar la necesidad de una central. Convoca a anarquistas, socialistas utópicos, reformistas. 

Además, en todo ese período hay comentarios de cuando viene Malatesta, que había estado antes en Montevideo, donde había muchos anarquistas, e infunde este debate y se da un crecimiento del anarquismo muy grande, que va a ser la base de lo que va a pasar en 1900, hecho que es importantísimo en la historia de la organización de los trabajadores en la Argentina y que, sin embargo, se la recuerda muy poco. 
En 1900 se da el primer intento, que casi se da, por acceder al gobierno, por generar desde los trabajadores una situación revolucionaria. Durante esas primeras dos décadas se da un crecimiento importante en esa perspectiva y llega hasta 1922, en que los trabajadores empezamos una etapa de auge y debate muy rico, y poco conocida. 
Enseguida se dice de esta época, la Semana Roja, o la Patagonia Trágica. Pero lo mejor es la experiencia que viven los trabajadores, por eso no es “trágica”, como Borrelo le había llamado a los hechos en la Patagonia. 
Quien empieza a ponerle “rebelde”  a esta experiencia es Osvaldo Bayer, porque siempre nos muestran cómo nos reprimieron, pero nunca nos demuestran lo que se construyó, sino cómo se entiende qué se sintieran tan amenazados y concretaran la matanza que sufrimos?
Lo que pasó entre 1918 y 1921, es comparable a lo que pasó desde 1976. Si se hace una comparación entre la cantidad de muertos y la cantidad de población y de trabajadores que había en esa época, va a tomar dimensión de que la represión fue tan grande como la que desató la dictadura en 1976.. 

Cuando uno ve lo que pasaba en esta época, no puede seguir diciendo que es la primera vez ahora, por ejemplo, que los trabajadores en los barrios pueden concebirse como trabajadores. 
En 1907, se produce la primera huelga de Inquilinos en Latinoamérica, en ese contexto de auge, se da la huelga de los inquilinos, de los barrios. Fundamentalmente empiezan los inmigrantes, que viven hacinados en los conventillos y sucede que los propietarios intentan aumentar el alquiler. Y se produce una primera rebelión y pasa algo que es una explosión. Un propietario, asustado porque veía que le podían tomar el conventillo, acepta el reclamo y baja el alquiler. Y entonces se genera un movimiento importantísimo en todo Buenos Aires, que termina con el triunfo de la huelga de inquilinos. 
Y de alguna manera, en ese momento de auge se marchaba a una unidad. 
Estamos hablando de organizaciones como la FORA, que tenían 32 mil afiliados cotizantes, y la UGT 7400. En 1904, a pesar de ese número de afiliados, puede producirse en Rosario la primera huelga general. Y ese mismo año, se elige el primer diputado socialista, Alfredo Palacios, de La Boca. Con el correr del tiempo se suma Juan B. Justo, va a aparecer en la próxima década Del Valle Iberlucea, que va a ser el primer senador socialista de América Latina. Ese es el poder que se está ejerciendo. 
Los trabajadores crecían en organización.

Por el lado de las mujeres, aparecían pocas veces o casi nunca, con nombre y apellido. En esa época el sindicalismo revolucionario empieza a empujar para la unidad, que se da en 1909. Y no tenían un gran número de afiliados, pero igual pudieron construir esa unidad. 
En 1908, la FORA tenía 34 mil afiliados, la UGT 10.300, la Federación Gráfica autónoma 6.200 y los sindicatos autónomos 161 mil. 
Ese mismo año se produce la fusión de la CORA y la FORA, que convocan a un 1° de mayo que se va a convertir en uno de los hechos luctuosos de nuestra historia, en la ciudad de Buenos Aires. Se convoca a la plaza Lorea, frente al Congreso, y cuando se termina la conmemoración los trabajadores empiezan a caminar para el lado de Once, la policía los persigue y los reprime. Se producen varias muertes, y se da como respuesta una levantada y una convocatoria a la huelga general. Allí, convocan también los socialistas, que no habían participado del acto que fue reprimido, pero que responden en unidad como trabajadores. Ese va a ser el principio de la Semana Roja, y el preludio de lo que va a ser después los años ´18,´19 y ´20. 
Vale la pena leer los diarios de la época, como el diario La Nación, para tomar dimensión de lo que fue la rebelión; se tomaban comisarías, armerías, colegios. Y empiezan a aparecer las primeras represiones civiles, que se llamarían a partir de 1919 la Liga Patriótica, que se repetirían en 1955 con los Comandos Civiles, y que en los ’70 fue la Triple A. Como vemos, esta historia de los trabajadores va caminando paralela a la organización de la oligarquía.
Esta Semana Roja tiene el nombre de un asesino que es el coronel Ramón Falcón; que va a ser ajusticiado por un pibe de 19 años, Simón Radowitzky, en 1910. Ese compañero es realmente un héroe para todos los trabajadores, y una bandera de la lucha por la libertad. Él, es detenido y condenado a cadena perpetua, liberado después como parte de un proceso de lucha por los trabajadores. 
Y, como las cosas no son casuales, y el enemigo demuestra su lógica,  David Viñas nos  da el dato que en Buenos Aires, quien más monumentos, calles y plazas tiene es, justamente, Ramón Falcón.  Para que tomemos dimensión. 
Este episodio abre una segunda etapa, porque en 1910 sale un complemento de la Ley de Residencia, que es la Ley 7.029, que es la ley “de Defensa Social”. Ya no solamente se puede deportar extranjeros, sino,  también a los argentinos.  La ley de defensa social, empieza a mostrar que esa primera generación de argentinos, se va incorporando a muchos sectores medios que habían empezado con los trabajadores de comercio, y al que se habían sumado los docentes; es una nueva etapa de organización sindical. Y esa ley es utilizada para perseguirlos. 
Estamos hablando de una etapa donde, por otro lado, se está pensando en lo que va a ser en 1912 la Ley del Sufragio Universal, llamada ley Sáenz Peña.  Al mismo tiempo, está surgiendo lo que va a ser la Federación Agraria, un movimiento que arranca en 1910 y termina con ese Grito de Alcorta en 1912. 

Todos esos movimientos de distintos sectores y el crecimiento de las luchas nacionales que se apuntalan en el gran Buenos Aires, sumada a la lucha por el sufragio universal le van a permitir a Yirigoyen asumir la presidencia en 1916. Pero hay que tomar como referencia que se venía de la represión de 1910, por lo tanto en 1916 hay vientos de institucionalización, pero viniendo de una represión. 
Por esa época se hace fuerte el planteo de que es necesaria la unidad. Y aunque todavía no existe, ya se habla de la CGT. Pero los compañeros del sindicalismo revolucionario, fundamentalmente socialistas, empiezan a reivindicar por entonces la experiencia de la CGT de Francia, que tiene autonomía de los partidos, pero que tiene una presencia y un triunfo en la práctica y en la defensa de los trabajadores. 
Son organizaciones sindicales, más que estructuras de debate partidario político, que el anarquismo y el socialismo venían promoviendo hace tiempo. Ya no son solamente estructuras de categorías profesionales, como las que habían surgido por oficios. 
Hay dos organizaciones que van a adquirir, previo a la asunción de Yrigoyen en 1916, una trascendencia fundamental y que van a marcar a la etapa: la FOM, que es la Federación Obrera Marítima, que nucleaba a todos los trabajadores del puerto; y por otro lado, la organización de los trabajadores ferroviarios, que no era la Fraternidad, que venía de una derrota muy fuerte en 1911. Allí cambian, y aprenden que si no hay una pelea con todo el conjunto de los ferroviarios, van a ser derrotados, que no se puede confiar ni en los patrones ni en el Estado; ahí nace lo que va a ser la Unión Ferroviaria. En esas dos organizaciones de trabajadores, de marítimos y ferroviarios, va a estar la base de la organización sindical de los años siguientes. Son los dos sectores económicos fundamentales del modelo agroexportador. 
Estas dos organizaciones  son sectores absolutamente solidarios. La FOM tiene su primer gran lucha en 1915 y la gana. Y los ferroviarios en el ’16 y el ’17.  
Y hay un dato que llama la atención; hay una huelga en Gath & Chávez, que era una gran tienda del centro de Buenos Aires; allí se produce una huelga de las costureras, y la FOM no se solidariza con la pelea con una movilización, y nada mas, sino que decide no transportarle a Gath & Chávez ninguna de las mercaderías que necesitaba la empresa para funcionar. Era colaborar para el boicot real, y de esa manera sumarse a la lucha de los empleados de la tienda. 
Hoy, hay gente que dice, “ustedes cuando hacen un paro, perjudican”. 
Hay que responderle “Claro, si justamente de eso se trata un paro”; y es un derecho. Porque está legalizado que tenemos que perjudicar los intereses del patrón para que nos atiendan o presten atención, ojalá nos dieran atendiesen sin perjudicar a nadie, pero no lo hacen. Y ese derecho puede ser hasta por razones políticas, es decir de perjudicar a quien define la política. 
Hay una resolución de la OIT por la huelga que hicimos en nuestro país el 2 agosto de 199, que según el gobierno de Menem, era ilegal. 

Los trabajadores, por esa época, eran conscientes, por eso empezaron a organizarse los trabajadores en La Forestal. O en Misiones, con la Federación Obrera de los Trabajadores del Azúcar, con un fuerte apoyo de los ferroviarios. Y en la Patagonia, en cada puerto se organizan también los trabajadores; y de ahí va a salir después la rebelión de patagónica. 

Con Yrigoyen es cuando se dan mayor cantidad de huelgas, porque a mayor legalidad…más conflictos se dan. Con los trabajadores, en nuestra historia, parece que cuanto más se abre la puerta... 
El auge de la dirigencia de ese primer período de democratización con Irigoyen, coincide con el período de mayor cantidad de huelgas, ya que Yrigoyen decide a favor de los trabajadores en los dos primeros conflictos: la FOM, que paraliza el puerto de la ciudad de Buenos Aires, ve como el ejército es convocado para reprimir a los trabajadores que estaban queriendo parar a los rompehuelgas, e Yrigoyen decide retirar al ejército y dejarle el puerto a los trabajadores. Por esa época, también, se da el primer triunfo de los ferroviarios, cuando el presidente convoca a la patronal a negociar y obliga a los funcionarios a negociar en favor de los trabajadores. 

Luego de eso se da un auge en la organización sindical. Se produce una gran huelga docente en Mendoza. Años después, con la dictadura de Onganía, estuvo el Mendozazo, que se origina en un conflicto docente, con el que se solidarizan el resto del pueblo mendocino. 
 Es decir, hay elementos que se pueden explicar a través de la historia. Por eso no es extraño tampoco conociendo estos datos que haya parte del movimiento obrero que haga una reivindicación de Yrigoyen, que tenía esa dualidad. Porque empieza a existir un debate entonces sobre qué hacer con el modelo de Yrigoyen. Que para algunos era populista, que para otros lo más importante era que utilizaba el ejército para la represión.

Este debate no se puede obviar. Porque es un período donde se da una discusión muy interesante sobre el Estado y sobre la organización de los trabajadores. El avance de la legalidad va a ser muy importante, porque es el primer punto de contacto entre estas dos realidades que parecían ir por caminos diferentes. En el siglo XIX, se nota con más claridad la distancia que había entre la realidad de los trabajadores y el destino político de la Argentina; pero esos dos caminos empiezan a querer juntarse a partir de 1910, en términos de representación política e institucional. Y esta dualidad del Estado, confirma un avance que no se da solamente en la Argentina. 
Estamos ya en los prolegómenos de la revolución rusa. La revolución avanza en el mundo, a tal punto que se toma el poder en Rusia. Que significa un aliento a todas las líneas de construcción que planteaban que había que llegar a gobernar en la Argentina. 
Por eso, se empieza a convocar al movimiento de 1919, como un llamado a la huelga general. Había diferencias, porque algunos sectores creían que la huelga general espontánea traería la insurrección que llevaría a la toma del poder. Y planteaban que había que estar atentos ante cualquier circunstancia de espontaneidad que abriera las puertas a todo esto. 
Hacia fines de 1918 pasa algo muy importante. 
El clima que se respiraba en el país y todos los avances en torno la legalidad, tanto que es el año de la Reforma Universitaria, ve parir  en el mes diciembre del ’18, un conflicto en los talleres metalúrgicos Vasena. Es una pelea por reivindicaciones. Pero en los primeros días del ’19 empieza una represión que el 7 de enero mata a varios trabajadores. Dos días después, se convoca a una manifestación que termina siendo muy masiva. 
Una multitud marcha ese 9 de enero para acompañar los féretros de los trabajadores muertos hasta el cementerio de La Chacarita. Antes, sabiendo que podía generarse esa manifestación, la policía hace enterrar antes a los muertos, y reprime a la marcha. Entonces, la multitud responde. Toman comisarías, queman un colegio privado desde el cual se le había disparado a la columna de manifestantes. Estamos hablando de toda una semana de conflictos. 
Hubo 700 muertos. El último 19 y 20 de diciembre de 2001, hubo movilizaciones, represión, y nos duelen muchísimo los 19 compañeros muertos; por eso hay que dimensionar aquellos 700 muertos en 1919. 
Se tomaban los tranvías, se ocupaban las comisarías. Y después de tanta pelea, se instala una negociación por la cual se terminan aceptando la mayoría de las reivindicaciones de los trabajadores. 
Desde el lado sindical, algunos discutían si era el momento para aceptar una negociación. Lo cierto es que se produce, y pese a todo el dolor de lo sucedido, termina en triunfo: recuperaron la libertad la mayoría de los presos, se abren los locales sindicales, y se instala con fuerza el clima de rebelión.

Tras esa semana, que conocemos como SEMANA TRÁGICA, y que en realidad fue una rebelión popular, hace su aparición la Liga Patriótica, cuando ya se habían visto desbordados la policía y el ejército.
En 1920, aparece en el debate general el levantamiento de la Patagonia, en el que van a triunfar los trabajadores rurales con sus exigencias, y que hace que el gobierno se prepare para un segundo levantamiento es  cuando los patrones empiezan a reprimir y a masacrar a los trabajadores con la complicidad del ejército y de Varela, que como Falcón, sufre el ajusticiamiento por parte de un trabajador anarquista, de apellido Wilkins, que va a ser reivindicado años después, tras haber pasado por el famoso penal de Ushuaia.
                                                              Para agregar, las palabras de los protagonistas:

Oscar González, secretario general del Partido Socialista, pero sobre todo militante sindical, de la Unión de Trabajadores de Prensa de Buenos Aires, y militante de la CTA, nos cuenta de lo que era en otros años ser socialista. 

Alberto Morlachetti, otro compañero de la CTA que ustedes conocerán por su tarea con el Movimiento Nacional de los Chicos del Pueblo y secretario de infancia y juventud de la Central, que nos contará un poco lo que era ser anarquista.

Elegir entre…

Oscar González:
·  Sobre la historia del Partido Socialista, “…hasta en mi propio partido esa cuestión se la ceden a los historiadores”  

· “Por su perfil programático, por la elevada disciplina de sus militantes, y por la permanente educación ideológica y política que desplegaban sus organismos en la sociedad civil, el socialista fue con plenos derechos el primer partido político de su país y de todo el continente”. Esto lo dice Norberto Bobbio, en un diccionario de política.
· Alfredo Palacios, que quería  –nutrido el partido desde su fundación de la idea “internacionalista proletaria”– ligar la historia del partido socialista a la historia argentina previa a la llegada de los inmigrantes que en su mayoría van a nutrir las filas del partido

· 1838, diez años antes de la publicación del Manifiesto Comunista. Y dijo también Echeverría, ya en 1848: “El proletario trabaja día y noche, para enriquecer al propietario ocioso. Cambia el sudor de su frente por el sustento para él y para su familia. La retribución que recibe por su trabajo no es equitativa. No puede guardar fondo ninguno para educar a sus hijos, proveerse ante necesidades imprevistas, y prepararse para una cómoda vejez”. Por eso Palacios decía que la historia del socialismo en Argentina era anterior a Marx

· la izquierda, el socialismo, el comunismo, o el anarquismo son movimientos “extranjerizantes”. Abrevan todos en la idea del movimiento obrero internacional, con aplicaciones prácticas quizás diferentes.

· En 1864, en Londres, se crea la primera internacional, donde estaban entre otros Marx, Engels. En 1889, en el Congreso Obrero Internacional de París, donde ya hay representación de la Argentina, y se organiza el acto internacional del 1° de mayo –que fíjense ustedes las cosas, ese acto se hizo en Buenos Aires al año siguiente, en la Recoleta–. Allí surge la Segunda Internacional, con la inclusión de la socialdemocracia. Y aunque es medio complicada esta diferencia, lo que hay que resumir es que la tercera internacional es la comunista, y la cuarta la trostkista –que son pocos, pero tienen muchas internacionales–. Y está la internacional socialista que es la cual pertenece mi partido, que fue reconstruida en 1951 en Alemania. 

·  estaban los locales, que eran el Centro Socialista Universitario. Entre otros muchachos, que estaban en la universidad, estaban José Ingenieros, Leopoldo Lugones, Roberto Payró. Y había un Centro Socialista Obrero, donde estaba Juan B. Justo, que no era obrero sino médico, era de clase alta, trabajaba en el hospital San Roque, que ahora es el Ramos Mejía. Y que alguna vez elaboró un texto en el que decía que de nada servía “matarse” en el hospital salvando obrero por obrero, cuando el problema estaba en la sociedad
· La posición del partido socialista, en relación a los anarcosindicalistas primero, a los sindicalistas después y a los comunistas más tarde, ustedes ya la vieron. Pero básicamente se planteaba como un partido de reformas progresivas que quería mejorar en el avance sorbe todo de la legislación laboral y social las condiciones de vida de los compañeros trabajadores. Y que por lo tanto no estaba de acuerdo con la violencia de los anarquistas, ni con la huelga general revolucionaria que aparecía como único método de parte de los sindicalistas, ni con el apoyo a la revolución bolchevique que aparecía para algunos como el único faro luminoso que aparecía en los años ’20 y ’30. Y entonces se dedicaba a una tarea que tenía cinco elementos básicos: trabajo parlamentario (y en este punto, no me puedo extender porque terminaría mañana de leer las leyes obreras impulsadas por el socialismo). En segundo lugar, el cooperativismo. El tercero, la ayuda mutual; ustedes aquí enfrente de ATE podrán ver lo que es el edificio de la Federación Gráfica Bonaerense, ese era antes el edificio de la Sociedad Obrera de Socorros Mutuos, que era la creación del Partido Socialista. Como los obreros no podían ir a la universidad, el socialismo fundó la universidad popular. Hoy todavía pueden ahí, en la calle Suárez 1.301, y asistir a algunos cursos. Y fundamentalmente, también se dedicada el partido a la creación de sindicatos, que primero se llamaron sociedades de resistencia y luego uniones.

· “el partido tiene que trabajar en los sindicatos pero no aspirar a dirigirlos, porque una cosa es la lucha de los trabajadores como clase y otra cosa es la lucha política donde además pueden participar otras clases”.
Alberto Morlachetti:

· Mi abuelo levantaba esa bandera, era arriero del Grito de Alcorta. Y a ese abuelo le rindo un tributo, porque ellos rompieron con el sistema, no pactaron. Mucha gente asocia el anarquismo inevitablemente a la violencia, y eso no es así

· decía Wilkens, quien iba a ajusticiar a uno de los matadores de La Patagonia: “No fue venganza. Yo no vi en Varela al insignificante oficial. No. El era todo en La Patagonia: gobierno, juez, verdugo y sepulturero. Intenté herir en él al ídolo desnudo de un sistema criminal. Pero la venganza es indigna. Nuestro mañana no afirma rencillas, ni crímenes, ni mentiras. Afirma vida, amor, ciencia. Trabajemos para apresurar ese día”. Este fueron las palabras de alguien ajustició a quien asesinó a 1500 trabajadores, por el único recurso de portar verdades en nuestra Patagonia.

· La oligarquía criolla hostil, aceptó la sustitución de su propio pueblo por europeos. Un país de pueblos trasplantados, que serían poseedores de “virtudes y capacidad para el progreso”, por el sólo hecho de ser europeos. Para Alberdi y Sarmiento, estas eran sus virtudes, una población eficaz frente a la “impotencia congénita” de los naturales de América. Aunque Hegel manifestaba que los inmigrantes eran “la barredura de Europa”, los que sobraban, estaban signados a conducir nuestro destino.
· La modernización de la economía, según el sesgo liberal de la oligarquía, “abría la Argentina al mundo”  dentro de un esquema de división del trabajo internacional, basada en la exportación de carnes y cereales. La consecuente prosperidad económica fuertemente concentrada en los grupos dominantes locales, necesariamente debió atraer gran cantidad de capitales y de mano de obra, especialmente inmigrantes, que influyó decididamente en los aspectos organizativos del movimiento obrero argentino. Entre mediados del siglo XIX y principios del XX, se radicaron en nuestro país alrededor de dos millones de habitantes. Hacia 1914, tres de cada diez habitantes era extranjero, y la mitad vivía en la ciudad de Buenos Aires.

· Alguien que describía con ese espíritu a las multitudes argentinas en 1899, decía que “el inmigrante tiene el cerebro lento como el puerco, a cuyo lado ha vivido. Gentes mugrientas, groseras, charlatanas e idiotas”.
· “…a la organización en función de la nacionalidad, aparece también la defensa de los intereses económicos, con la organización en función de los oficios particulares. Aquí aparecen los primeros sindicatos, como la Asociación Tipográfica Bonaerense, creada en 1857, que en 1877 se convierte en la Unión Tipográfica, con el único objeto de trabajar “por el adelanto del arte, estableciendo una tarifa de salario”, tal como rezaba su carta de fundación. Bajo su organización, estalla la primera huelga de trabajadores el 2 de septiembre de 1878, que gozó del amplio apoyo de los trabajadores, y la actitud detractiva de parte de los diarios de la época. Esta primera huelga, pese a las presiones sufridas, terminó con la aceptación de los reclamos de los trabajadores. Firmándose el primer contrato colectivo de trabajo en este país. 

· Gran parte de las disputas en el campo político ideológico estaban enmarcadas en el debate que venía de Europa a fines del siglo XIX, entre socialistas y anarquistas. Aún dentro de las llamadas “corrientes anarquistas”, es posible señalar diversos posicionamientos, respecto de la forma de la participación, alcances, y la organización de la acción del movimiento obrero. Una fracción apoyaba la concepción filosófica de Bakunin, y otros la concepción colectivista de Preud Homme Los unía su preferencia por la acción directa y la huelga general, y su repudio a los métodos parlamentaristas esgrimidos por los socialistas. Hacia 1890, la fracción colectivista se impone y abren el camino a la aparición de un liderazgo a través de la federación de oficios. Cada grupo de trabajadores en su oficio, o cada unidad de fábrica, tenía que organizar una sociedad de resistencia. Las sociedades locales deberían unirse para conformar una federación de oficios, que luchase para mejorar las condiciones económicas y sociales.
· Además de la federación de oficios, las sociedades debían constituir una federación local, o “comuna revolucionaria”. Transformarse así en el núcleo de la sociedad anarquista futura. Estas líneas de acción permitieron en el año 1901, la unión con los socialistas, para la creación de la Federación Obrera Argentina (FOA). Que conservó su liderazgo más de un año y medio, hasta que en 1903, los delegados socialistas se retiran forman la Unión General del Trabajo (UGT). Pese a esto, los anarquistas son el sector más fuerte del movimiento obrero en los primeros años del siglo XX, dando origen a la Federación Obrera Regional Argentina (FORA) eliminando de la Federación a todos los sectores no anarquistas. 

· La huelga general revolucionaria fue el método de lucha adoptado por el anarquismo. La más exitosa de ellas una jornada de mayo de 1909. Según diversos historiadores, cerca de 200 mil trabajadores abandonaron sus tareas en Buenos Aires, manifestándose en contra de catorce asesinatos que había producido la policía, y centenares de heridos de la plaza Lorea.

· Otro de los métodos utilizados por los anarquistas fue la “propaganda por acción”. En la cual actos individuales contra figuras representativas de las fuerzas de la represión, como el ajusticiamiento del brutal represor coronel Ramón L. Falcón, que lo llevó a cabo Simón Radowitzky.  La firmeza de las ideas y el ideario anarquista se sostuvo en la profunda convicción de que es posible crear una sociedad radicalmente nueva, basada en el desarrollo personal del hombre, y sus capacidades. Ninguna conquista habría de ser duradera en un marco una sociedad capitalista, y sólo el derrocamiento de este orden social y el establecimiento de una sociedad de productores libres, permitirá a los trabajadores satisfacer sus necesidades. Una verdadera utopía del futuro. Diego Abad de Santillán opinaba que “por encima del concepto de proletariado está el concepto de humanidad”.

· Para los anarquistas, la libertad humana es indelegable. Por eso se impugnaba la democracia representativa. “Delegar el poder es perderlo. O más aún, es ser el perro de la libertad ajena, del derecho de los otros, de la belleza que duerme o vela en la selva o en el monte. Es una barbaridad delegar el poder”, decía uno de ellos. 
· La solidaridad será otro de los componentes del ideario anarquista. Pero no la caridad o la filantropía; la solidaridad que planteaba ayudar a la víctima de la represión, a los enfermos, presos o desocupados

· el principal órgano de difusión era “El Perseguido”, que luego se conoció como “La Protesta”. La capacitación y la cooperación con los delegados eran tomados como deberes para el militante anarquista. “Quien niega su concurso a la organización, traiciona a su propia causa”, decía el periódico de la Federación de Gráficos. Dotado de un fuerte moralismo y en su lucha por el hombre nuevo, las organizaciones anarquistas supieron dotar a sus “sociedades de resistencia” de bibliotecas y escuelas a fin de que sus asociados pudieran acceder a los grandes autores. 

· Otro de los ejes en los cuales se estructura la acción de los anarquistas es en el carácter “no profesional rentado” de sus dirigentes, conscientemente militantes.

· la característica principal del anarquismo en Argentina es su carácter popular. De ahí que en cierto modo, no pueda separarse su historia de la de las organizaciones obreras. 

· Las luchas dirigidas por el movimiento anarquista, acompañadas en algunas ocasiones por el socialismo, sobre todo a finales del siglo XIX y en las dos primeras décadas del siglo XX, permitieron minar la resistencia de los sectores dominantes y lograr importantes conquistas para los trabajadores, y significativos avances en el terreno del derecho. No sólo para los hombres de aquellos tiempos, sino para nosotros que ya estamos recorriendo el siglo XXI.
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